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Para eb 6C0 06 CñKCfímm 

Recuerdo de aptügjjdad 

en el siglo XUIII 

' Los Reyes de España, encargados 
'4 % <^0'icordar el decoro de la Santa 
SI ,^'esia con la seguridad del Reino, 
i 8 f^irando con un justo horror la iwcon-

' ' Neración con que ciertof ministros 
''̂ 1 Santuario, olvidados | lguna vez 
^̂  su alto carácter, habíaii proferido 
^^paesionas delúgratitras ^el Gobier-
'"*)'6'dflttdooe«Sión á «üicesos capaces 
'* turbar 1̂ orden público, acudieron 
l*'ontauwPt? á,ajtajaii eĵ te mal con le-
Ĵ 'Sî  Ijríttvi^eacias enérgicas, y aún 
Con «everos castigos. Recotiocian que 
•"proéenle • s ida el Soberano ó su 

-wobjerno que se considerable libre de 
^ 0 riesgo de equivocars» en sus re-
^luciones ó decretos; ma» esa posibi-
''lad en ningún caso autoriza á los 
3»petables individuos del clero é que 
T^ctaiS indirectamente iospirasen al 
Wkblo desconfianza de sus resolucio-

II rf**' ^ desafecto á la Suprema Autori-
f ¡ .̂*í, (|^sacíeditan(io las medidas polí-

' ^ , c u y a obediencia deben predicar 
* "Uilación de nuestro Señor Jesucris-
**) de palabra y con el ejemplo. 
Este celo por la debida obediencia 

^sumisión de los subditos,obligó á 
J>8 Reyes D. Juan I y D. Enrique III 
I " " x S l ' q««si í lgún f í^ f , Ó Cléri-
80, o Cilnitrtño, si óttÓ-éeliskJso se 

ireviese á decir palabras injuriosas 
^Éífta cottUa el ,R«y,,< ,̂!la« Fervoofis 
**<»ie8, ó contra ei jé»t»4o<ó ftaWerno, 
^ewe envúwjlo (pwao, ó «creAudado 6 
iiÍ8po«i«ióo dei !8«<MvLati<idisopflCÍ6n 
4e un Prelado, maniíeslndia en.cientas 
Wejas contra Carlos III, y «oatra sus 
i^ias disposiciones en materia de 
^tópliua, alegando sin íundameiiito 
^ví«4gl«sia estaba saqueada en sus 
^%?8(r ultrajada en las personas de 
*• MíRifUos y alropjeliMda en su in-

'{^nidaíl, 4ió iBiotiwi¡á,queíMi,uel reli' 
«'Oso Monarca, «»B-foíinándose con la 
•*»OsuUa del Consejoi Real̂  no sólo 
Mídase con respecto de »û  persona 
•*»« severa providencia, ma» tratase 

s 

r^T'feoáver en el Clero español el es-
rWsde'semejante escándalo^'«xpi* 
iT^^ael siguiente Decreto, quewa ba-
J*j»>««|-to en la lê ^ 7s lit. VI4I, Ub. 1 
,.. • Novísina» Recopilación. 

i,̂ **5l buen ejemplo del Clero Secular 
fc''*gular trasciende á todo el cuetpó 
i^l**id«Má8 vasallos da una Nación 
iTJí'eligiosa como la Española: él 
»jj'*íly el'respeto á los ¡^oíreranoSi á 
,,jJ*>*iHa 'Real y al Gobieínó es afta 
»^''8ación que dictan las leyes fun-
H^^ntdlesNdel Estado, y etÁeñan 
»p^ '«tras divina» á'le»4Úbd»os «ottiVi 
»!.'''**%*«ve de cone'encia. De aquí 
j^j.'^^fee qu« los EclesiáitUcos, no 
»i»ií**'**'ite en sus sermottes, fejéréi-

y 

^ 

»l)̂  .••>irtlto»le4 y ««tos devotos de-
»pj,j '''findir al pueblo esos princS-
»abn¿^í\^, M"»bi^n, y con piás razón 
ihiiu i-r.̂ ríe ^llos i^ismos en tpdas 

^t*íhlr ' y *" '** conversagipne? 
»ííjp^. **> de las declaracione». y 
*9^^Q '̂*'̂ '°*^^s depresivas de las 
*}^ti i- I ®̂* Gobierno, que contribu-

k»y í,i.^*'>'>dir odiosidad contr? eUas, 
**so» '* ^^^ ocasión á mayores ex-

III 
i-Mcni, - - " tanto» á 

*'*Mó» , y "« »b"se de la ]f\xem í? 

S l r a ^ J Í ' ' * la Re¥g¡ón Católipa 
' * *^'J>¡os n ""'Kuna. persona dedicada 

; ^ > a t í o / !". P'^°f"i<in se .atreva i 

• íF^ocioa ^A ni' »?8iriéndo»e eî  los 
, A »u S n • ̂ °^iwno, tan ^istpoi^ 

' ' '%i#ftr2í'^\P'í*'"*°-¿^'no.impCTPÍ,oS 
' ^ 

»con madura deliberaciói? y acuerdo 
»he venido en resolver; que mi Conse-
»jq expida las órdenes circulares á los 
»Obispos y Prelados regulares de es-
»tos mis Reinos, al tenor del referido 
>capítulo de la expresada,ley... é igual 
• prevención se I;aga á las Justicias 
»par,a que estén á Jla mira, lo advi^^-
>t£»n ^ los Prelados; y si nptas^n des-
• cuido ó negligencia.de su partje, reci-
»ban sumaria ipfqrmación d l̂ nudo 
»hecho sobré las personas eclesiásti-
»cas, que olvidadas rfe-su estado y de 
»sí mismos, iijourriesen en 1Q&Ĵ I3EĴ SOS 
> sobredichos, y la remitan al Presi-
»dente.del Qon^jo para que se.ponga 
>el pronto y ooityeiiiente remedio.» 

Ignacio Onairos. 
4 Octubre 1906. 
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Casi en el arranque 
de Sierra Nevada, 
allí donde crecen 
ai soplo del aura, 
campanillas, úioMas g na rdqs, 
hag aro •casila 
cdhióúna paloma de blanca. 

Las enredaderas 
suben por la tapia, 
tfel borde forman 
plumeros de ramas, 
g corre tranquilo un arroyo 
que eSniepe desecha 
en mentidos cristtiles de plata. 

• Formando en lapaerta 
dosel de esntéftíMas, 

íhtbdócHíStmihdjaa 
v\exliende)iii\a\pafra, 

eoipléadfiáo.grico palacio 
dxilos giWnqnes 
que. mitmn, g pican g canian. 

has. primeras luces 
tímdas del alba, 
set pciran temblando 
aoibre la uenlana, 
itoda llena de ftt$04)iStchíveles, 
que abieriof «fi día 
aparecen ounjadof da lásrimas. 

Allí uioe Rosa, 
feliz, encerrada, 

,^mo,Mveel^ájf¡rQ 
^ dentro de ia jüvda, 

sin angustias, ni dudas, ni penas, 
•• eósiendO'g •cantando 

con la mente de sueños cargada ' 

¿ Te a cuerda^ Yo iba 
tod«tkis ^mañanas; 

'¡eorplasi tiendo 
' la verde fnniana; 
I ,(fe mueriai^fVoesltAa^UmblandM 

> /iTii líimtpMifiBfétt 
¡Yo'siimpHttetnítíyiiiadábal ' 

Una mz,p\gimdo 
«ítardtícaiéada, 

• alstielo'arrojaste 
uR^amodékikahaca. 
1 Te aéturdastj Yo tMab» kmblándói 
dejaste la reja 

1 éneendidet de fuego n vata! 

üaiala larde. 
¡Te amerdasimialma! 
Lejos en el soto, 

• cantó unagitana. 
Escuchando ta» áoS'Ctm engiutia: 
la mu dijo al viento, 
expirandó.al péFdene en ku pomar. 

tfPtftmttü tñotiSélorcktos 
qu% con^ m^mfa<Vfm^ms, 
g que te miren mifttjos 
querer, y que no te quieran!» 

irií..^tó «onrieúfe; 
yo, lloré de rabia. 

rtíJYa aá$hd»>t>ache < 
ij inagreáédáiimieaaa. ' 

—¿Qué tienesf—mi madre me dijo: 

Yo le dije:~¡Ma(fre! 
¡¡Malhaya del hombre que ama!! 

Jifanuel pfiso. 

E L O T Q í l O 

La agfrafJítble t^fpp/!rf();uríi, que se 
disfruta jurante est*̂  estaf;|ón y lP9 (^s 
t^n ^e^fiX\oa y ĵernppsps ,ique ,íajitp 
a^p4^l»,ín<ila, hanc9f»trjj>HWp i g * -
nf(pikmt ?lifaAíP,wi)Q?pto, 4eowpQtter 
aliptpñoiMua,estación aajiuidable^ en la 
q4i«>):oftBenj patoja la agradslpie'tempe-
ratara ddi ambiente con la escasez de 
entermedades. 

Este supuesto, que á primera vista 
parece ei«rtO, Mtá n»uy lejos de ser 
verdad. 

estación de transición en la que el paso 
del calo|,S|l;f|típ »i? í f^i^ppr, . ) ina so-
'Í5,de .fi?í;iJíjci,p(\es,.̂ e; Ja, $^rf\s^t^\u^A, 
qHi^ií^qí^ariamen^^^erji^ie wpdu 
c|í,pfrVírbacioneft,#n.,nu^strft ft^ganis-
(qctisi >4>r0sui¡aavas i4e preoaverlas de, 
manera conveniente por medio de 
prácticas lífgrénicas. 

l ío existe nada que peijudique tanto 
nu«;stro orĵ aníprno pomo los camjbips 
br,U9vo& d^ temperati^ra, y así ep ^.u-' 

fri^jf^iiatttp». 
! ;Ef,ipi^fif, «Qpv^íKute»; 4w[ante el 

otoflo observar determinados prmop^ 
Uigjiíigiétkkbti. paral.t>ceareníi!la8ianudas 
com^Bca^de'eofermar. 

Ii,o»<9«yani«macJÍflipfekto«abIes, que 
tolara» Mall&S'bafiosdtirtitite ésta es 
tacíórt, lo sQstituírárí por fricciones hú­
medas alcoholizadas [agua mezclada 
con una terqeja parte de agua de Co­
lonia ó alcohol de rptperp). Esta prác­
tica es además un buen i;i;edio de ro­
bustecer la piel, quitándole la impre­
sionabilidad al frío y evitar por este 
medio loa enfriamientos quft se produ 
cea poc los cambios bruscos.de la tem­
peratura, y en especial' por pasar del 
sal á k sombra, entre los cuales suele 
haber diferencias de muchos grados. 

Esta difeiencia es también muy con­
siderable entre la temperatura del cen­
tro del ̂ ía y c' de las mañanas y las 
noches. 

El ipirimer qfecto que eftos pambios 
tan int̂ ffŝ o? determinan soíwe el orga 
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nismo es, Vfia(!brííft9a;, WíPf^jjSpj de la 
transpiraqiii^ pU(Unea.)C»Mfi»;dB Ip* ca­
tarros. 

Si el enfrjam^tq iCOiíicide con qierto 
! grado de humedad ^mosférica, suelen 
producir estados reumáticos 

De aquí el consejo de llevar abrigo 
para contrarrestar estas ivariadiones 

. bruscas de la temperatura, y es de la-
I mentar que por influencias d? ̂  moda 
¡ se haya aban,dooado.la,higiénipa eos-
\ tumbre de Ileyar aI„ .̂razo uij ligero 

abrigo, p^|-^ p î̂ ífrle ala .cpj.da,,de la 
tarde, cuando se producen rápidos 
descensos de ,teiKvpiQratnt'a. 

El régiíWien, .alimentiido deberá ser 
gradualmente más nu«ri4ivo, en *ela-
ción con la disminución de la tempera-

i tura, teniendo en el apetito^ cjue au-
; menta conforme baja ésta, el mejpr re­

gulador. 
El ejercicio será de mayor dtiración 

que durante el verano y deberá hacerse 
á las hpras en que el gol haya perdido 

; algo de su fuerza. 
Es, por último, esta .estación muy 

favorable al derarrollp^ de las itvf<)Ccio-
• 1SSfcfiC9l)iib'«inepte pp«que» su» .condi-

cione^^.t»mpel3M;^>ra y, lyim^atf son 
' las mi» ífMt'ópiadas para d (^at'rollo 

de los microbios, mientras que falta en 
elta la acción bactericidad de la inten­
sa irradiación solar, de las altas tem­
peraturas y de su (;9,iisecuencia la se­
quedad atmosférica, cpmo pcurre en el 
verano. 

Eu en esta eatacíióu c.\j|̂ |)do hacen su 
apariqióiji.la ¡ijT̂ aj'or̂ a de |as enferme­
dades infecciosas;;,qnas «VfiPvS es la vi­
ruela, más frecuentemente la fiebre ti 
foidlípftjjy jO r̂ai y¡oces, Jfi e^ipjpela. 

El mejor medio de precaverlas es la 
observancia de las reglas higiénicas ex­
puestas, que al fm y al cabo el o'rga 
nismp en l£̂  lucha qon lop ageiites vi 
vos ríbijsteciéqdQse, tipDC el medio 
má&segyco de vencer. 

Dr. CéspedM. 

PoIítKa ^íjIraDjera 
,..¡f>l J.'tiH "(hl^ ;.'IHI'J'U". 

Mmú 
Cipn la cpncesióf) hecba, por el Shah 

de l'eijsiJí (le una consUlución para el 
Gobierno da su imperio, va á desapa-
reper. ijî ro de los Gobiernos más aulo-

í prál-icos del uumdo, siendo curioso 
ob?.ervar que ujienlras la mayor parte 
dje las Ilaciones europeas han tenido 
que luchar y pasar por grandes con-
vnlsiones para establecer en ellas el 
régimen parlamentario, los imperios 
asiíUicps van entrando delibeíada-
menl,? por esta furnia de gobi.enjo 

i dictándose el camhio por sus mismos 
gobernantes é imponiéndoselo á pue­
blos de ^t|iyP.9Páticps, que nada hu­
bieran hecho por sí mismpS para lo­
grarlo. 

No se ppede decir que la gran ma­
sa de japones^es y de persas hayan 
nunca pedido esta forma de gobierno, 
europeo, y los prinierüs han demos­
trado ya que saben aprovechar los be­
neficios cjue de ella dimanan para el 
engrandecimiento de las naciones. 

La Constitución dada por el Shah á 
Persía resulta muy democnStica, pyeS 
son elegíblev todos los varones entre 
la edad de treinta años, exceptuando 
á los empleados del Estado. 

El primer Parlamento se reunirá 
tan pronto como se elijan los repre-
senlaiUes por Teherán, lo que hace 
sospechar que el Shah procura hacer 
salir sus propios candidatos. 

Esta la consideranios una sabia 
previsión, toda vez que se trata de un 
país sin experiencia parlamentaria, lo 

I mismo que la de que nadie con posi-
I ción olicial pueda ser elector ni elegi­

ble. 

; nos jüputamí^ntos 
! y LOS, MÉmcDs wimm 
[ Vislas las reclamaciones dirigidas 

al ministro de la Gübernnoión isoiici-
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Bgoa. ÍY p»maé »4>ana ge »6i»l«U..jH«dp, dfg»-
me qaé «• lo que yodetpeidíolo. ¥ • So me T* po-
iiiaiidiV'qa» w 

,t4.î ;Será̂  será amott 
—Lo mirrao, 
—¿Y qaé remedioí porque quiero á «er oraído. 

Sí yo fuera blanca, pero bien blanca; tica/pero 
bMín rica.. a( qae I» qaeri» á nité; ioof 

- i T e pareoa asi? Ŷ qaé baofauuoa con Tlbur-
eiof 

^|Con Tibttfcio? Por amigo de tenderle el ala 
á todM, lo poufkinoa de mayordomo y lo tenlamoa 
aqaí,-^Ü<> eertaudo la mano 

—No me con vendría el plan. 
—iPoríqoél íKo le gMtMis qae yo Jft qni-

•ierat 

—No es eso, «iao el «eatino ^aa te agrada para 
,Xibaroio. 

Salomé rió cun toda gana. 
HabiMDoa lUifado «l, rtedto y etla deapaéa de 

poneE.la íáb^ua lobre et céaped qu« debía aertrime 
*•'*•'*"*« ••»*»«o»bra,ae arrodilló en una pi.-
dra y se pago á lavarse la cara. Luego que acabó, 
iba ádtaa^ne. áe t» oéutora tía iiMOaelo para »e-
carae, y le prea«»»éia«ábaiia,iH«i*Ddolí: 

'-̂ ^Medaft permiso pftra r terlrle 4 Tiburcio lo 
que1ieiiio8 roiivtTBaclul 

-^Noj no. Por lo que usttd más quier»! no lo 
vaya á hacer» 

—Si Bolamente te pregunta si locotisfcnloB, 
—iTodito? 
— L̂ai qofjftft «In los cgr virtuv 
-—Si e* qiteicatia vi?t qn»me acnenio de lo qtt» 

aefigOrí élde mi, no sé ni lo qu« me digo .. Vt'B: 
•e me pone qne ea lunjor DU contarle', poiqne éi y» 
no me qaiere, después nudará • diciendo que 
me eansé de lloiar por él, y qn« lo qaise cin 
tenUr. 

->-Entonéis, convéncete, Salomé, de^ae no liay 
modo de remediar tus pena*. 

-J l̂Ah, trabí)^—'éxolamó p0n|éa^8e á llo­
rar. 

— V̂amoSi aa sea» cobarde,-"la dij', apartán­
dole fas Manoa de la eárii:—lágiimacsi^e toe 
ofM valen mabo para que las ¿«rraiHOs á cho 
rroB 
' ' —Si Tibnrcio creyera (SO, no me pasaHa yo las 
uoclies llorando hasta qae me qa»d(i dormida, i de 
Verlo tan ingrato y ver que por'él tni Iwlt*.'»*» *" 
cogido tema ' ^̂ ^̂  
" '-íQné ^wWe» ••f«*<ter-•n»«'**«»\^3 Ĵ |[, 

t « i t « ? 

rt-',v#^.V'-*<« .y *•' 


